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       Ficha técnica


Título original:�
Cum mi-am petrecut sfarsitul lumii�
�
Nacionalidad:�
Rumanía (2006)�
�
Director:�
Catalin Mitulescu�
�
Producción ejecutiva:�
Martín Scorsese y Wim Wenders�
�
Premios:�
Cannes. (Mejor Actriz-06). Sundance. NHK Award-05�
�






Apoyan y difunden:








Cum mi-am petrecut sfarsitul lumii (Cómo celebré el fin del mundo), contrario a lo que parecería indicar su título, es  la puesta en escena no de una prolongada celebración sino, más bien, la angustiante espera que precede al poder celebrar la caída de un régimen totalitario. Para el caso particular de Rumanía, esta espera no sólo data de la dictadura de Nicolae Ceauşescu que se soportó durante 22 años (1967-1989) sino de las constantes invasiones y reparticiones, cual torta de cumpleaños, que ha sufrido el pueblo rumano durante toda su historia. En este codiciado escenario, por su estratégica posición junto al Mar Negro y punto de conexión con Europa del Este, Rusia y Asia han desfilado y chocado culturas tan diferentes como el imperio bizantino, el imperio otomano, el imperio austríaco, los eslavos, los germanos, los soviéticos, los romanos, los búlgaros y, más recientemente la economía de mercado.


Rumanía o Rumaniaes un pueblo que tiene enormes influencias culturales, pero que no ha logrado aún una identidad bien definida. De hecho, se asemeja a una especie de cafetín donde se congregan las regiones de Europa Central, Europa del Este y la Península Balcánica, pero ella no logra encajar en ninguna de ellas. Rumanía es tan sólo una muestra viva de los alcances de la codicia humana cuando persigue el sinsentido del poder, es un pueblo que pareciese condenado a ser sometido, que se ha rebelado en escasos momentos a sus gobernantes pero que, lamentablemente, lo único que hacen es elegir con cual látigo flagelarse, véase por ejemplo cómo abandona la dictadura comunista y el estado policíaco para transitar hacia una “democrática economía de mercado”, revelando una falta de criterio político y cierto anhelo inconsciente por la sumisión. 


Sin embargo, el film del joven director Catalin Mitulescu, nos proyecta un lado hasta ahora desconocido del pueblo rumano, su anhelo de libertad, su anhelo de escapar de una vida melancólica, abrumada, existencialista y alcoholizada, al centrar su mirada en una pequeña familia y su vecindario circundante de un pueblo de Bucarest (la capital y principal centro político de Rumanía). Aunque, cabe la aclaración, el excesivo énfasis en la historia de esta familia Bucarestina y los símbolos de anticomunismo como la destrucción del busto del dictador, el plan de Lalailu y sus amigos de asesinar al dictador, el sueño de escape en un submarino, la parodia constante a las políticas de Ceauşescu, el intento de asesinar a un sapo, o el escape en un globo de goma de mascar, hacen olvidar al cinevidente que el escenario de la Revolución Rumana de 1989 no se gestó originalmente en Bucarest como idea espontánea, sino que se fortalece tras la caída del Muro de Berlín en Noviembre de ese mismo año y, aún más allá, que se gestó a partir de manifestantes en una ciudad más al oeste de Rumania (Timişoara) que protestaban por defender la libertad de culto y atacaban la segregación que todo religioso y/o ciudadano opositor al régimen recibía por parte de los grupos de seguridad estatales. En esta ciudad de Timişoara, bastante influenciados por el espíritu explosivo de los Serbios vecinos, se presentaron sendas protestas que se esparcieron como la pólvora en otras ciudades de Rumanía hasta alcanzar a Bucarest. 


En la película aparecen imágenes de archivo sobre el momento de decadencia del régimen comunista, donde muestran el discurso fallido del 21 de diciembre de Nicolae Ceauşescu que creía absurdamente que podía caldear los ánimos de los protestantes que llevaban ya varios días en las calles enfrentándose a los policías y agentes encubiertos con tan sólo decir ¡Hola, hola!. Cuatro días más de enfrentamientos bastaron para que el 25 de Diciembre fuera sentenciado a muerte y ejecutado el dictador… sin duda, fue una navidad mágica, inolvidable y linda para Rumanía, con carros encendidos, gas esparcido por los aires, miles de heridos y cientos de cadáveres en las calles. El sinsentido existencial tan proclamado por artistas rumanos como Emil Cioran, desde la literatura, Tristan Tzara, desde el arte plástico y su gran movimiento dadá, Eugen Ionescu, desde el “teatro del absurdo” encontró que en el mismo instinto de destrucción y autodestrucción de los hombres se esconden los principios más sublimes del universo y que, después de todo, el “monstruo”, como llamase Cioran al ser humano, sirve, después de todo, para algo. 


Ciclo: Muestra de Cine Rumano.                                                                                                                                                  Gusan de Zera
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PRÓXIMAS FUNCIONES





ÚLTIMA PARADA, EL PARAÍSO (RUMANÍA, 1998)








EL SÁBADO 21 de          marzo vea en la biblioteca turbay:





PIANO, SOLO          (ITALIA, 2007)





EL JUEVES 19 DE marzo vea en el parque san pío:
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PROYECTO COMUNICATIVO





Porque sabemos hacer del escapismo un arte. Porque siempre queda espacio para nuevas libertades. Porque vuestra amistad me sostiene de cumbia madre








Estas son mis credenciales, no hay males que duren más que yo. Y prefiero cantar rocanrol donde conviene estar callado. (Porque las cosas cambian, Bunbury)








